
Hoy ya nadie duda, pese a su re­
lativa juventud, de la importancia y 
la gravedad del Sida. Sin embargo 
no existe el mismo consenso res­

pecto a la manera de evitar la enfer­
medad, la estrategia para combatir­
la o las vías de su transmisión ... por 
citar sólo algunos ejemplos. El Si­
da, como cualquier otra cuestión de 
relevancia social, se ha convertido 
en objeto de una lucha no exenta de 

elementos ideológicos. Por ello, pa­
ra que los ciudadanos puedan ac­
tuar con libertad al margen de cual­
quier prejuicio, es necesario que 
estén informados. La libertad sin 

información se convierte en algo 

abstracto, vacío de contenido. 
Es precisamente en este punto, en 

la información, donde creo que los 
bibliotecarios tenemos que desarro­
llar nuestra labor. Si tuviéramos 
que desglosar las misiones de la Bi­
blioteca pública, pese a su mani­
fiesta imbricación, distinguiríamos 
una misión informativa, otra educa­

tiva y una tercera de carácter cultu­
ral o recreativa. Ante un problema 
de la magnitud del Sida, la Biblio­
teca pública, por su misma función, 
no puede permanecer al margen. 

La Biblioteca es un centro neu­
rálgico de información, que puede 
y debe tener un papel destacado en 

la prevención y en la lucha contra 
los prejuicios derivados del Sida. 
Especial importancia merecen a es­
te respecto las Bibliotecas de barrio 

y las de las áreas rurales, por ser en 
ocasiones el único recurso de acce­
so a la información, asf como por la 

pluralidad de sus usuarios, pertene­
cientes a todas las edades, desde los 
niños a los más mayores. 
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PLANO 1 

La lucha contra el Sida es una la­

bor que nos afecta a todos. Como 
bibliotecarios debemos ser capaces 
de articular todos los esfuerzos que 
estén a nuestro alcance, difundien­

do en nuestro ámbito las campañas 
de las instituciones estatales, auto­
nómicas o municipales, las de los 
medios de comunicación, médicos 

y profesores, así como organizan­
do actividades informativas en los 
centros bibliotecarios. También es 
importante no sólo recopilar toda 
la información bibliográfica (o en 
otro soporte) existente sobre el Si­
da, sino disponerla de modo eficaz 
para su difusión al público. 

Las dificultades con las que po­
demos chocar no nos son desco­

nocidas, pues vienen siendo una 
constante atávica en nuestra pro­
fesión: la falta de recursos huma­
nos unida a la carencia de recur­
sos materiales. Pero esta traba no 
debe impedir nuestro trabajo, que 
puede suplirse con la cooperación 

con otros colectivos (por ejemplo. 
los colectivos Antisida o los mé­
dicos), así como con mucho es­
fuerzo e imaginación. De nosotros 
también depende la remisión de 
esta enfermedad y la práctica de 

relaciones humanas libres, sin la 
lacra del prejuicio. Está en nues­
tras manos cooperar para detener 
al Sida y no permitir que se ex­
tienda la visión primitiva y retró­
grada que lo intenta presentar co­

mo una plaga mosaica inevitable 
ante la cual no caben prevencio­
nes sino sólo condenas. jAnimo! 
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